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Alrededor del faro

Oria, Aguirreurreta, Vascongada, Arzubialde y Zabala, Álvarez, Fabricantes unidos, 
Ayestaran... viejas ferreterías, algunas desaparecidas, conformaban las etapas de un 
turismo extraño. Un viacrucis de placer que se recorría por esta ciudad sin otro 
objetivo que admirar en los escaparates tan deliciosos objetos con los que soñar. 
Ya entonces queríamos reconstruirlo todo, fabricar lo inimaginable. Aquellos 
objetos jamás podrían ser suficientes. Aunque los contornos dibujados a lápiz 
como los cadáveres de los crímenes de la TV permitían encontrar su orden 
perfecto, siempre necesitábamos más y más de todo: martillos, mazas, sierras y 
serruchos, cepillos, alicates y tenazas, llaves fijas, llaves inglesas, destornilladores 
planos, de estrella, berbiquíes, taladros, gubias, etc, etc. 

Y no nos equivocábamos, porque estas herramientas han acabado siendo 
necesarias para reconstruirlo todo, dado que todo está devastado y ha sido 
destruido. El fin del mundo ha llegado sin darnos cuenta. Nuestro universo ha 
sido anegado por una incesante lluvia a modo de pequeños desastres cotidianos, 
infraordinarios. Los cadáveres de nuestros recuerdos yacen ahogados bajo este 
diluvio aburrido. Ha sido un fin del mundo lento, sin sobresaltos. Gris.





la luz de los trofeos

Ahora en las calles hay una basura lujosa, objetos y enseres, algunas veces 
preciosos: por ejemplo, espejos rotos donde aún perviven reflejadas las imágenes 
de sus dueños. Y trofeos, muchos trofeos. Estos últimos brillan exhaustos; las 
copas y las placas grabadas de los triunfos pasados, de los premios y los éxitos. 
Hay retratos de familia, hay cuadros de paisajes de las casas de los antepasados, 
juguetes, puzzles... Una lámpara destartalada en forma de ancla espera ser 
adoptada por una familia rumana.

Qué bella estás así, cuando este mar furioso se abate invisible contra tu piel, llenándote de 
espuma. Esa atmósfera perfumada de salitre que te acompaña siempre bajo la luz dorada.



Los adivinos vigilan el vuelo 
de las efémeras

Hay una tormenta en el horizonte. Apenas llega el tronar hasta nosotros. ¿Acaso 
se aleja? Anhelamos que no cese, deseo de relámpago. Son los compases de esa 
melodía huidiza que nos esforzamos siempre en recordar. Hace calor y es el día 
en que las efémeras alzan el vuelo por primera y última vez. Una eclosión que 
se arremolina en torno a este faro, el único lugar que el diluvio ha respetado. Isla.

Con el fulgor de estos rayos se forjaron las herramientas, rescatándolas del otro lado, del 
espejo o de los sueños. Sirvieron únicamente para este relato que nos entretuvo noche tras 
noche, para hacerte sonreir, hasta que la galerna se lo llevó todo dejándome yermo. 
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Mariposa. Michel Leiris

Battements aériens d’un pendule pulsations lentes de sanglots
L’élytre rouge mime la voilure attentive
à ce que chacun reçoive la part qui lui est due
mer et ciel
les deux plateaux d’une même balance
Autour du phare qui s’alimente
de la lumière des trophées
les devins guettent le vol des éphémères
dont les ailes battent et se replient
vents qui se posent ou se brisent sur le fronton d’un temple

Mazas corazón. Fundición en bronce. Serie de 5 unidades:

maza 1: h=50 cm, x=10cm, y=10 cm

mazas 2 y 3: h=60 cm, x=10, y=8 cm

maza 4: h=60 cm, x=11cm, y=10 cm

maza 5: h=75 cm, x=10cm, y=5 cm

Serruchos en chapa de acero

serruchos: x=76 cm, y=20 cm, z= 3 cm

Hachas ala. Fundición en acero inóxidable. Serie de 5 unidades.

hachas: x=65 cm, y= 25 cm, z= 4 cm




